
El descubrimiento de los antiguos Mayas
Probablemente los Mayas son mejor conocidos por su 
sistema de calendario.

La antigua civilización Maya floreció hace mucho tiempo 
en donde actualmente se encuentran México, Guatema-
la, Honduras, Belice y el Salvador. Su distintiva cultura 
impulsó la creación de grandes ciudades para el año 500 
a.C. Por los siguientes dos mil años los Mayas reinarían 
esta área y su independencia duraría hasta la conquista 
española del Nuevo Mundo. 

Los Mayas construían plataformas con templos encima 
imitando a las montañas. Estos grandes templos, en 
forma de pirámides pueden considerarse “montañas 
hechas por el hombre”. Además de templos, también 
construían palacios, chanchas de balón y amplias plazas 
con monumentos de piedra llamados estelea. Los Mayas 
se destacaban en astronomía y matemáticas, 
usando el concepto de “cero” antes que cual-
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quier otra civilización del mundo antiguo. Grabados en 
jade, piedra y conchas, vasijas pintadas y murales, ex-
presan su estilo naturalista. A menudo, los artistas Ma-
yas combinaban imágenes muy elaboradas con jeroglíf-
icos que, con su reciente desciframiento, demuestra ser 
uno de los sistemas escritos más complejos. 

Mito: los Mayas, Aztecas e Incas son parte de la misma 
civilización.
La verdad: los Mayas no estaban relacionados con los 
Aztecas o con los Incas, dos civilizaciones que se desar-
ollaron después en regiones differentes. 

 
Examinando el calendario de hoy
Los calendarios se basan en observaciones del sol, la 
luna y las estrellas. Las civilizaciones antiguas crearon 
estos sistemas para satisfacer muchas necesidades. 
Los calendarios ayudaban a marcar actividades cíclicas, 
como las temporadas de siembra y cosecha. Otro uso 
era la documentación de eventos religiosos e históricos. 
De hecho, muchos de los primeros calendarios fueron 
desarrollados para registrar días sagrados. 

El calendario más común en la actualidad es el calen-
dario gregoriano, basado en el modelo usado por los 
romanos y luego modificado por la iglesia católica. Este 
calendario se ha esparcido por el mundo pero coexiste 
con calendarios desollados en otras culturas y religiones 
como el islam y el judaísmo.  

Mito: los Mayas grabaron su calendario en una piedra 
circular llamada “la piedra del calendario”.
La verdad: la “piedra del calendario” maya no existe. 
Esta fue una creación de la cultura Azteca.
 



Investigando el calendario Maya 
El fenómeno del año 2012 tiene sus orígenes en el calen-
dario de Cuenta Larga.

Los antiguos Mayas crearon varios sistemas de calen-
dario entrelazados. El tzolk’in de 260 días permanece en 
vigencia hasta el día de hoy en ciertas comunidades. A 
menudo se combina con otro sistema, uno de 365 días 
llamado el haab, para crear un cíclo llamado el Calen-
dario Redondo, en la que un día se repite una vez cada 
52 años (18.980 días).

Un tercer sistema llamado La Cuenta Larga, se utili-
za para registrar lapsos de tiempo más grandes. Este 
cuenta hacia delante a partir de una fecha específica en 
la misma forma que el calendario gregoriano lo hace a 
partir del nacimiento de Jesucristo el 25 de diciembre de 
año 0. Si nos fijamos en una sola fecha maya escrita con 
los tres sistemas – un Calendario Redondo, un haab y 
una Cuenta Larga - tenemos un sistema que no es dif-
erente a nuestros propios días, semanas, meses, años, 
décadas y milenios.

Mito: los Mayas utilizaban engranajes mecánicos en su 
calendario.
La verdad: a pesar de ser un ejemplo común de cómo 
funciona el sistema, los Mayas nunca crearon engra-
najes para el uso de su calendario. 

Explorando la época de los reyes Mayas
Los reyes de Copán usaron el calendario de Cuenta Lar-
ga para legitimar su poder.

Para los antiguos Mayas, el poder de la realeza esta-
ba estrechamente asociado con sus creencias sobre el 



cosmos. Entre los años 250 y 900 d.C., los reyes se re-
trataban así mismos en la personificación de días es-
pecíficos y participaban en rituales que expresaban su 
estrecha relación con los dioses. Algunos de los mejores 
ejemplos de estas prácticas se encuentran en la antigua 
ciudad Maya de Copán, donde una sucesión de reyes se 
celebra en decenas de monumentos tallados en piedra.
 
La dinastía de Copán reinó durante casi un Bak’tun 
entero (cerca de 400 años), de 427 a 820 d.C. aproxima-
damente. Los nacimientos, defunciones y cambios de 
liderazgo de 16 reyes de Copán fueron representados 
utilizado la Cuenta Larga. Cuenta que se convirtió  en un 
símbolo de su autoridad.
 
En los últimos 25 años, los arqueólogos que trabajan en 
Copán han hecho grandes descubrimientos acerca de 
estos reyes. Muchos de los  objetos hallados  en Copán, 
cuyas replicas se encuentran en esta exhibición, están 
asociados con gobernantes específicos y han contribui-
do a un mejor entendimiento de la civilización Maya. 

Mito: nadie puede leer la escritura Maya.
La verdad: académicos en esta area de estudio han 
aprendido a traducir el sistema de escritura Maya. 
Mucho de lo que se conoce hoy en día sobre la historia 
de Copán proviene de la escritura jeroglífica en sus mon-
umentos. 

El descubrimiento de un Señor del Tiempo 

El fundador de Copán, K’inich Yax K’uk’ Mo’, estableció 
su autoridad conectándose al poder del calendario y 
sentando los cimientos de la ciudad en preparación para 
el comienzo del décimo Bak’tun. 

K’inich Yax K’uk’ Mo’ llegó al valle fértil de Copán en 427 
d.C., poco antes del comienzo del décimo Bak’tun. El 



paso de un Bak’tun al siguiente fue un evento significa-
tivo, similar a nuestras celebraciones del nuevo milenio. 
En preparación para esta venturosa fecha, el nuevo rey 
asentó los cimientos de su capital y buscó establecer su 
lugar en la historia como “Señor del Tiempo”. 

A lo largo de los siguientes siglos, sus sucesores con-
struyeron sobre los cimientos que K’inich Yax K’uk’ Mo’ 
construyó. Las capas de las estructuras monumentales 
de Copán fueron edificadas sobre las originales patroci-
nadas por el fundador de Copán. Hoy en día, mediante 
la excavación de túneles debajo dichas estructuras, los 
arqueólogos especializados en el área continúan descu-
briendo evidencia de cómo los descendientes del fun-
dador desarrollaron la ciudad. En la década de los 90, un 
equipo del Museo de Penn, excavó la tumba de K’inich 
Yax K’uk’ Mo’ debajo de uno de estos templos. 

Mito: los Mayas dedicaban un gran número de victimas 
humanas para sus sacrificios. 
La verdad: a pesar de practicar sacrificios humanos, no 
existe evidencia de que los Mayas cometieran asesinatos 
en masa como se les atribuye a los Aztecas y como se 
representa en la película “Apocalypto”.

   
El estudio de la caída de Copán 
El fin de los reyes divinos y el abandono de un gran 
número de ciudades Maya se conoce como el “Colapso 
Maya”.

Así como la dinastía de Copán se había alineado con el 
comienzo del decimo Bak’tun, el término de este periodo 
sería también el fin de la dinastía. No se sabe exacta-
mente la razón por la cual Copán decayó, sin embargo, 
estudios en otras ciudades Maya revelan que mucha de 
la población estaba pasando por dificultades en aquellas 
fechas.



 
El decimosexto rey de Copán, Yax Pasaj Chan Yopaat, 
falleció cerca del final del décimo Bak’tun, fecha que co-
incide con el año 820 d.C. Un nuevo gobernante intentó 
asumir el poder, pero la construcción del único mon-
umento dedicado a la celebración de su liderazgo fue 
abandonado antes de ser terminado. Los Mayas contin-
uaron a vivir en el área dentro y cerca de Copán después 
de la caída del los reyes sagrados, pero sus vida cambi-
aron radicalmente. Los líderes que siguieron la caída no 
estaban interesados en tallar monumentos, así que poco 
se sabe de ellos y de su historia. 

Mito: la civilización Maya desapareció después del co-
lapso. 
La verdad: los Mayas no desaparecieron después el 
colapso, sin embargo su sociedad cambió significativa-
mente. 

Descubriendo el tiempo después de los reyes 

A pesar de que el uso de la Cuenta Larga desvaneció 
después del décimo siglo d.C., muchos aspectos de los 
calendarios Maya continuaron a ser practicados. 

El noveno y décimo siglo d.C. vieron una declinación 
dramática en la población de las ciudades que algu-
na vez fueran los centros de la civilización Maya. Cada 
ciudad enfrentó problemas únicos incluyendo sequía, 
guerra, sobreuso de la tierra, y explosión demográfica. 
Non obstante, los Mayas no desparecieron. Algunas 
ciudades como Chichén Itza y Uxmal, de hecho crecieron 
en tamaño durante este tiempo. Pero la naturaleza del 
gobierno estaba cambiando y pronto llegó a las manos 
de una nobleza sin reyes divinos. El poder y alcance de 
esta élite poderosa introdujo nueva gente y nuevas ideas 
a la cultura Maya. 



A medida que el señor del tiempo desapareció, la Cuen-
ta Larga dejó de ser utilizada y fue reemplazada por 
un sistema abreviado llamado la Cuenta Corta. En este 
sistema, fueron los dioses y las profecías, no los reyes, 
quienes desempeñaban los papeles más importantes. 
A falta de monumentos tallados, la documentación es 
limitada, esto hace difícil el trabajo de los académicos 
que continúan tratando de reconstruir la historia de este 
período.

Mito: los Mayas gobernaron un imperio.
La verdad: los Mayas nunca crearon un único o unificado 
imperio. Aunque los antiguos Mayas compartían muchas 
similitudes, también existían variantes regionales en len-
guaje y creencias entre los diferentes grupos Maya. 

Después de la conquista

La conquista española trajo devastación a la civilización 
Maya en las formas de guerra, la destrucción de su 
religión y, significativamente, en la forma de enferme-
dades epidémicas.
 
Cambios devastadores ocurrieron en el  siglo dieciséis 
cuando los españoles invadieron la región Maya. Miles 
de indígenas murieron en batallas, pero muchos más 
murieron de enfermedades europeas, la viruela en par-
ticular. La cultura Maya sufrió la destrucción sistemática 
de su religión  y de sus tradiciones bajo el poder de mi-
sioneros cristianos. A pesar de la adversidad, los Mayas 
continuaron a rebelarse en contra del yugo extranjero y, 
a menudo, conservaban la tradición de medir el tiempo 
en la manera de sus ancestros. 

A medida que la tragedia de la conquista continuaba 
a subyugar la cultura Maya, descendientes de la civili-
zación mesoamericana registraron estos eventos en su 



calendario. Durante este tiempo, las profecías de Chilam 
Balam, “el Jaguar Profeta”, circularon entre los Mayas de 
la Península de Yucatán. Estas profecías, marcadas por  
la desolación que trajo la opresión, describían los ciclos 
vigesimales del calendario de Cuenta Corta. Aunque nin-
guna de estas profecías incluía el fin del mundo, su tono 
pesimista sería usado como evidencia de un apocalipsis 
en el 2012. 

Mito: la cultura e idiomas Mayas se han perdido para 
siempre.
La verdad: a pesar de la conquista española y la global-
ización moderna, los Mayas han retenido sus lenguas y 
su identidad cultural hasta hoy en día. 

Conociendo a los Mayas de hoy

Hoy en día existen más de 7 millones de Mayas vivien-
do en México y Centroamérica. Son un grupo diverso, 
conectado por medio de sus lenguas y ancestros. 

Como muchos otros grupos indígenas de las Américas, 
los Mayas buscan justicia social, prosperidad y partici-
pación en el sistema político de los países modernos en 
donde habitan. Muchos luchan por preservar los aspec-
tos singulares de su patrimonio cultural y al mismo tiem-
po participar en los diferentes ámbitos del mundo con-
temporáneo. En algunas comunidades, existen personas 
encardadas de llevar el calendario tradicional y liderar 
los rituales de sus ancestros. 

Mito: en la actualidad los Mayas viven en pueblos remo-
tos. 
La verdad: a pesar de la representación de una vida 
rural, muchos Mayas modernos viven en las ciudades 
metropolitanas, incluyendo varias comunidades aquí en 
los Estados Unidos.


